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         RESPECTABILÍSIMO SEÑOR:


         Entusiasta admirador del noble apóstol de varones insignes consagrados a la "propaganda zootécnica" en España, de la que, sin duda alguna, es V. E. el más esforzado campeón en el libro, el la tribuna y en la prensa, tengo el honor de dedicarle, en testimonio de consideración y respeto, este pequeño esbozo de mis ya antiguas aficiones a la Zootecnia, el cual, si nada cale en realidad, significa y encierra el nobilísimo ideal de coadyuvar desde mi modestísima esfera al engrandecimiento de la Ganadería española y de la riqueza pública.


         Acéptele, pues, V. E., bajo este último concepto y por ello le quedará profundamente reconocido su alentó seguro servidor.


         

            Pedro Moyano

         


      




      

         

            

               PRÓLOGO


         


         Hablándolo con entera verdad, casi no merecen mi la acepción justa de la palabra, semejante título las brevísimas consideraciones que vamos á exponer; pues, ni ellas revisten carácter discursivo, ni, por otra, parte, hay nada que aclarar en materia de doctrina en el sustancioso libro riel Sr. Moyano.


         Pásale á esta hermosa producción de la inteligencia lo que a las creaciones tipos que la Naturaleza se complace en engendrar de vez en cuando para modelo, derrochándolo digámoslo así, su poder creador, hasta adunar en ellas la utilidad y la belleza, la. fuerza y la delicadeza juntamente.


         En doscientas páginas, poro más ó menos, escritas con galana corrección y sencilla forma, ha condensado el autor todo cuanto se sabe al presente en materia de producción zootécnica aplicable á las realidades de la vida social contemporánea, más exigente cuanto más progresiva; más imperiosa en sus demandas industriales, cuanto más se acerca en sus aspiraciones lógicas á los eternos ideales de la belleza y á las grandes concepciones del espíritu.


         Y asi tiene que ser y lo es forzosamente el hombre, en su admirable dualidad, no puedo evadirse por modo alguno al cumplimiento de su misión providencial; y, sólo multiplicando con la potente piqueta de su inteligencia semidivina la acción creadora de los elementos malcríales del cosmos y dirigiéndolos á un fin preconcebido, hasta elevarlos á su máxima potencia productora, podrá llevar á deludo cumplimiento el vulgarísimo y conocido apotegma latino que aconseja la salud y robustez, del cuerpo para emancipar el alma de las trabas de toda la preocupación moral de todo enervamiento intelectual.


         Por esto es, y solo por esto, que las modernas sociedades, inspiradas ya en la realidad, procuran elevar carta un día más el concepto de las ciencias de producción, y rinden merecido tributo á los hombres eminentes que consagran su existencia y desvelos a redimir los pueblos de la miseria material y, por ende, del embrutecimiento del espíritu.


         Aparte, pues, toda digresión, y ciñendonos lo más sintéticamente que podamos al estudio del libro que nos ocupa, precisa confesar que su mérito principal estriba en reducir a magistrales esbozos y poquísimas páginas las leyes fundamentales de la hermosa ciencia de Bandement, de Cornevin y de Sanson.


         Nada falla en el de cuando puede reputarse importante en Zootecnia especial, y, si el. hombre versado en esto orden de conocimientos halla a cada uno paso escondidos en un solo pensamiento, á veces en una sola línea, tesoros de ideas sobre las cuales puede fácilmente crigir y levantar su raciocinio discursivo, el neófito, el estudiante, para quien está principalmente escrito, hallará la base esencialísima de la ciencia que aspira conoces, con toda la verdad que sabe pedir á una obra didáctica des género más elemental, pero también más completo.


         En cuatro rasgos gráficos, trazados con admirable sencillez, expone los fundamentos de Lo da explotación zootecnica racional basados en la trascendente ley formulada por Mulder én 1838, relativa á la unidad de naturaleza alimenticia de todas las especies animales, cualesquiera que ellas sean, por virtud de la propiedad inherente a las plantas de producir albumina utilizando para ello el. ácido carbónico, el. amoniaco, el agua y las sales de que por doquiera están rodeadas; como producen también celulosa, almidón y azúcar sin necesidad de amoniaco, y convierten el almidón en grasa haciendo entrar así en la corriente de la visa eterna y perdurable, por virtud de sus energías propias la gran masa de aire que constituye la atmósfera y los elementos orgánicos y minerales que forman la corteza terrestre.


         De este consorcio de relaciones, de este lazo admirable de solidaridad entre minerales, plantas y animales, origen fecundo de la vida universal, surge majestuoso y admirable, por su misma sencillez, para el hombre iniciado en los arcanos y leyes de la Naturaleza, la potísima palanca directriz, con cuyo auxilio dirige casi a su antojo las fuerzas creadoras. 


         Por eso el autor del libro, al fundamentar las premisas de una buena explotación zoógena, no pierde un punto ele vista la relación armónica que debe existir siempre entre los animales y las plantas que han de alimentarlos, y las que unen á entrambos con el medio en que la vida se realiza forzosamente.


         Dos son las tendencias capitales que presiden y guian al hombre en el desarrollo de las industrias zootécnicas, sean cuales fueren. O pretende aumentar sus productos y rendimientos naturales en carnes, leche, grasas, lanas ú otros productos de consumo directo ó manufacturero, ó tiende á aumentar su potencia mecánica cuando explota a los animales como agentes de fuerza motriz aplicable á las mil necesidades de la vida social.


         En un caso y otro, la clave del problema consiste en producir mucho gastando poco, y en conservar cuanto posible sea la quina de producción para amortizar el menor capital posible en una unidad de tiempo determinada.


         Y como este milagro aparente encaja dentro de lo posible cuando se conocen las leyes de la vida y de la producción zoógena, el autor da en su doctrina para realizarle todas las garantías apetecibles, lo mismo de las que fundamentan el éxito en el rigorismo inalterable de las sencillas operaciones aritméticas, propias do toda empresa industrial., que de aquellas otras que, á partir del conocimiento preciso de las leyes biológicas, obligan á cada paso á modificar la forma de los procedimientos, según el producto deseable, en relación con las condiciones del individuo ó do la raza, del medio cósmico en que se opera, y basta de las fluctuaciones comerciales de cada localidad. 


         El sello utilitario de la Zootecnia, de esa hermosa y fecunda nodriza de la humanidad, encarnación tangible y real del mitológico cuerno de Amalthea, de cuyo serio feraz brotan á raudales la dicha y el bienestar social, así lo exige: pues, mírese la cuestión por el lado que se quiera, los animales objeto de su estudio, «bien considerados ante el aspecto realista y positivo de la ciencia actual en sus aplicaciones sociológicas», no pasan de ser verdaderas máquinas do producción de sus la ocias indispensables absolutamente para la vida, ó agentes productores ríe fuerza mecánica útil iza Id o al fin social.


         Despréndese de aquí que, seres tan admirables y do tan alto relieve, es forzoso alimentarlos siempre al máximum, sea cual fuere la función á que se destinen; pues toda máquina, al producir, forzosamente ha de gastar materiales del medio externo, en armonía con la función que se le exija, sin que quepa en caso ninguno romper, impunemente al menos, el equilibrio entre la actividad demandada en un concepto, sea cual fuere, y la salud ó duración del ente que produce.


         Esta ley, que reflexivamente puede hacerse extensiva por su indiscutible verdad á toda suerte de motores, sean ó no animados, alcanza su máxima importancia referida a los animales por cuanto la materia que los alimenta y anima ser identifica para producir su acción – calor, movimientos, fuerzas, en una palabra – con el motos que lo recibe, formando transitoriamente un todo continuo y admirable llamado vida en último término, de donde surgen múltiples productos utilizables y acciones explotables por el hombre.


         Fácil es comprender, pues, que según sean los alimentos en calidad de la integridad de la máquina productora y de sus condiciones de bondad nativas ó adquiridas. De consiguiente, el raciocinio más elemental induce forzosamente á pensar que el orden y la naturaleza del alimento variará en cada casi según la edad, especie, raza, medios de producción con que se cuente y, sobre todo, por razón del producto industrial deseado, en armonía con la función perfeccionada por el uso más acertado y mejor dirigido del órgano ó aparato que haya de producirle.


         Para comprobar esto, bastará recordar sencillamente las diferencias de poder termógeno que la ciencia reconoce, por ejemplo, en los diversos alimentos por el tanto mayor o menor de hidrógeno o carbono que contienen, eligiéndolos predilectamente si dominan uno de ellos esos agentes químicos, siempre que se trate de producir muchas calorías susceptibles de originar un gran trabajo mecánico. En cambio, si se trata de favorecer el desarrollo de los elementos histógenos, verdadera base material donde radica la potencia activa de las fuerzas, el industrial reflexivo buscará los que alcancen gran riqueza de principios azoados, muy especialmente en las épocas extremas de la vida; pues, aun cuando estos últimos producen también calor al oxidarse y desdoblarse en el organismo, jamás producen tanto como aquellos por razones que no debemos ni podemos exponer aquí.


         Estas altísimas consideraciones y cuantas constituyen el verbo de la moderna Zootecnia, han guiado al autor en la confección de su excelente libro, haciendo en ellas aplicación acertada á los diversos tratados o partes que comprende bajo los epígrafes de equinotecnia, bocinotecnia, ocinotecnia, etc., etc., esbozando en cada uno en magistral estudios monográfico sus razas y variedades, y determinando con inimitable paciencia las condiciones que deben buscarse siempre en el individuo, explotado como productor directamente ó como reproductor del tipo selecto, para la más fácil mejora de las razas españolas, estudio que nadie ha tratado hasta hoy, según pensamos, con tanto pulso y conciencia como él.


         Dentro de la clasificación universal de las razas hecha por Sanson, figuran incluidas las que España posee, viniendo a ocuparse de su multiplicación, cria y mejora, para terminar razonando sobre los métodos genésico y de medio más adecuados al éxito de la perfección deseada.


         Por fin, analiza la mejor forma de alcanzar el máximo rendimiento, tanto en los ganados como en los pequeños mamíferos y aves industriales, ajustándose para ello á las reglas científico-económicas calcadas sobre la base de una cantidad determinada de materia seca alimenticia en la relación nutritiva que demanda la aptitud o función económica que se explota, ya sea este trabajo mecánico, carne, lana, leche ó cualesquiera otros productos para terminar con modelos de contabilidad zootécnica que aquilatan los gastos y los ingresos en las diferentes empresas zoogenas, y, por consecuencia, los beneficios de cada una en relación al capital empleado. 


         Y aquí hacemos punto, convencidos de que las bellezas que el libro encierra son suficientes por sí mismas á colocarle en el lugar que de derecho le corresponde ante el severo juicio del público, y temerosos, por otra parte, de que pueda achacarse á lisonja nuestra nacida al calor de la amistad sincera que a su antor profesamos, lo que sólo obedece á la más estricta justicia.


         

            
Alejandro Elola.


      




      

         

            

               AVERTENCIA PRELIMINAR


         


         La índole del trabajo que hoy ofrecemos á los amantes de la ciencia de Baudemenu demanda las brevísimas consideraciones de esta advenencia preliminar.


         Nadie pondrá en duda que la Zootecnia ha alcanzado desarrollo considerable durante la última parte de esta centuria, sobre todo desde que dicha ciencia se enriqueció con los variados y notables trabajos debidos a los sabios Veterinarios MM. Sansón. Barón y Cornevin y de otros ilustres Zootécnicos contemporáneos, que han contribuido ¿i dar nuevo rumbo á la ciencia de la producción zoógena; pero menos todavía se negará que ya se hace relativamente difícil la consulta, en poco tiempo, del inmenso cúmulo de antecedentes que la forman, por los Ganaderos, Profesores y alumnos Veterinarios, principalmente interesados en conocerla y comprenderá.


         Por esta razón, la formación de una gran síntesis zootécnica, basada en los fecundos principios generales que en su seno encierre el mayor número de reglas prácticas, cual sencillas consecuencias de aquéllos, es necesidad que se impone sin género alguno de duda. Comprendiéndolo así. y aun cuando la empresa es superior á nuestras débiles fuerzas, los deseos que sentimos de contribuir, en la medida que éstas nos permitan, á la propaganda de la Zootecnia, en tamo que superiores inteligencias no lo hagan, ha sido la causa que nos ha movido á hacer el presente trabajo sintético de Zootecnia Especial, destinado á ver la luz pública en la importante revista Gaceta de Medicina Veterinaria, en igual forma que lo ha hecho de la General y que, por exigencias de numerosos amigos, nos hemos decidido á realizarlo con esta mayor anticipación.


         Deber nuestro es consigo ¿ir aquí que, para la confección del trabajo, nos han servido de guía las sabias lecciones que en otro tiempo recibimos de nuestros queridos Maestros, especialmente de D. Amero Viúrrun. y la consulta provechosa de las obras de Sansón, Cornevin, Joigneaux, Barón, Larbaiétrier, Tampelini, etc., de las extranjeras, y las de los Sres. Casas, Echegaray, Téikz Vicent, la Villa, López Martínez, Prieto, Mondría, González Pizarro, Molina, Corta reto, etc., entre las españolas, y á quienes se debe lo poco bueno que pueda encontrarse en esta obra.


         Su plan y exposición didáctica se ajusta en gran parte al del Programa por el cual recibimos las primeras enseñanzas de Zootecnia, y al del joven y erudito catedrático, nuestro querido compañero y amigo, D. Juan de Castro y Valero.


         Si este nuestro modestísimo trabajo, después de concedérsele toda la mucha benevolencia que demandan sus lunares, se conceptúa útil para contribuir á divulgar los modernos estudios de la Zootecnia en nuestra querida Patria, quedarán cumplida’ mente satisfechos nuestros deseos.


         No hemos de terminar sin antes mostrarnos agradecidos á nuestro estimado amigo y compañero, el ilustrado segundo ex Profesor militar; D. Cándido Peguero Espinosa, Regente de la Imprenta Provincial; por su valioso concurso en la confección de la obra.


         Pedro Moyano


         Zaragoza, 31 de Marzo de 1897


      




      

         

            

               BASES FUNDAMENTALES DE LA PRODUCCIÓN Y EXPLOTACIÓN ZOOTÉCNICA 
Ganado


         


         Ya se sabe que en España, como en las demás naciones se considera como ganado el conjunto de animales de la explotación agrícola.


         También suele definirse diciendo que es la colectividad de individuos de la misma especie que presta al ganadero sus rendimientos en trabajo mecánico ó en otros productos: mas cualquiera definición que se admita, ya sea considerando aisladamente á cada especie? ora en conjunto á bodas ellas con el propio nombre de ganado, lo cierto es que éste representa una de las más principales fuentes de producción y riqueza nacional, que, como todas las derivadas de la industria, es susceptible de sufrir transformaciones, alzas y bajas en el valor que su capital representa. Pero esas transformaciones y cambios que las industrias imprimen á los productos cuando son dirigidas como la ciencia aconseja, en armonía con las leyes económicas oferta y demanda, producen un interés de tanto por 100 en el capital pecuario, que está siempre en razón directa de la buena administración zootécnica.


         Los fundamentos de esta tesis se basan en las siguientes consideraciones. 


         La Agricultura, en concepto de industria, figura entre las de éxito incierto ó poco seguro, á causa do la impotencia en el. hombre de poder corregir cual desea las influencias cósmicas y telúricas sobre los productos que la son inherentes, haciéndola, por consecuencia, inferior á la. industria propiamente dicha: sin embargo, ofrece dos condiciones que la hacen superior á todas las demás, siempre que se procure la debida solidaridad entre la producción vegetal y el ganado, llamada armonía agrícola, por cuanto constituye el enlace más íntimo entre las relaciones de la Agricultura y de la Ganadería.


         Como primera condición favorable á la referida industria agrícola figuran los vegetales que cultiva.


         Éstos toman de la atmósfera una gran parte de los alimentos, que los animales transforman en productos más complejos y de mayor valor en el mercado. Dichos elementos, que constituyen su materia prima, resultan, en último término, condición bien poco costosa para el agricultor-ganadero, supuesto que el aire y la radiación solar son los grandes proveedores de las plantas.


         Los animales domésticos, considerados como máquinas, hallan su combustible necesario en los vegetales, que consumen como alimento, y con ellos operan una transformación en materias de mayor valor, que es lo que constituye la creación de capital en los animales jóvenes. En éstos su rendimiento llega al máximum* aprovechando, no ya sólo el poco precio de las materias alimenticias obtenidas en buena explotación, si que también las condiciones orgánicas de los individuos en todo el período de su crecimiento, época en la cual los fenómenos de cambio y de transformación de materia con el mundo exterior contribuyen á la preponderancia de la formación de materia sobre su destrucción, acumulándose en los seres, y produciendo el aumento de su masa. Un corto período de tiempo viene después, durante el cual los fenómenos fisiológicos citarlos parece como que se equilibran, y la creación de capital se conserva estable para decrecer al iniciarse la vejez, en que la destrucción de materia predomina á la formación, y entonces, el capital comienza á bajar, y lo mismo su rendimiento, encargándose el tiempo de destruir paulatinamente la acumulación, y trabajo orgánico antes verificados.


         No sucedo lo propio con la industria manufacturera: sus máquinas, después de construidas, jamás aumentan de valor; antes al contrario, pierden desde el momento que comienzan su trabajo, y la prima de amortización se eleva en razón directa del tiempo.


         En la explotación animal ó zoógena se puede eludir esta amortización si el agricultor-ganadero quiere, y esta circunstancia constituyo la segunda condición favorable de que antes hicimos mérito.


         Al efecto, basta con que venda sus ganados antes de llegar á la edad máxima, utilizándolos en el trabajo cuando son jóvenes y hasta el momento que han alcanzado su máximum de valor, en virtud de cuyo sistema motiva la pronta renovación del ganado y á la vez la del capital que representa.


         Jamás el ganadero debe conservar animales en edad y en condiciones quo pierdan de su precio, pues la explotación siempre será onerosa.


         Para que pueda servir de norma, veamos la edad en que es más lucrativa la explotación de los individuos de las distintas razas de ganado:


         El caballo crece hasta los 5 años, y conserva su valor máximo hasta los 7.


         El buey hasta los 6. y lo conserva los la los 8.


         El carnero y la cabra hasta los 4 y lo conservan hasta los 6


         El cerdo hasta los 2, y lo conserva hasta los 3.


         


         Todo lo que sea. apartarse de esta verdad económica, hace al rendimiento bajar en razón directa de la edad, y contribuye á que sea más lenta la renovación del capital pecuario, lo que se opone al principio económico de todos


         conocido: Un capital, cuanto mas se renueva, sufre mas cambios y se le presentan más probabilidades de aumentar.


         Hemos de agregar á lo expuesto, como circunstancias que favorecen el rendimiento ¿leí ganado, breve idea de las funciones fisiológicas ó naturales, por ser el fundamento de la creación de capital pecuario, y elementos indispensables para el plante amiento de todo problema zooeconómico.


         En todos los individuos de las especies que forman el ganado se manifiesta su actividad orgánica por actos, funciones y resultados funcionales que, ligados entre sí. contribuyen á un mismo objeto, cual es la vida de los seres. Todos, en virtud de los sistemas nervioso y muscular y de los excitantes exteriores, verifican funciones de inervación por las que los animales se ponen en relación con el mundo cósmico y consigo mismo: funciones de nutrición para satisfacer las necesidades resultantes de los cambios de materia con el medio exterior, y, por último, funciones de reproducción para perpetuar la especie. Mas esa actividad orgánica, esas manifestaciones de la vida pueden ejercerse con el exclusivo objeto de conservar la especie natural, con ó sin intervención del hombre, como sucede en los animales que viven salvajes, ó en los que siendo domésticos no se explotan sus funciones fisiológicas ó naturales, ó bien tomando estas como fundamento, son dirigidas de manera que resulten altamente beneficiosas al ganadero, que las convierte en económicas al procurar obtener abundante trabajo mecánico, carne, lana, leche, etc., cuyos productos sirven de base á las múltiples evoluciones del comercio y de la industria.


         En el estado normal de los individuos, las funciones fisiológicas so efectúan en perfecto equilibrio, y los productos que de cada función se consiguen alcanzan una cantidad proporcional á la misión que les está encomendada; mas el ganadero cuenta ya con medios para aumentar la actividad de cualquiera de aquéllas, ó sea para romper ese equilibrio en busca de .mayor resultado en los beneficios que en la explotación industrial se propone, siquiera sea con detrimento de todas las demás funciones, sin que por esto la salud y la vida sufran alteración ni dificultad alguna.


         Fácilmente se comprederá cuanto acabamos de exponer con sólo tener en cuenta que la función digestiva, por ejemplo, tiene su límite: que no puede digerirse más que cierta cantidad de alimento, y que la ración de renta, al transformarse, lo hace según la función que con más actividad se ejecute en los individuos, quedando una pequeña parte para atender las necesidades de las demás funciones. Por esto, cuando un animal presenta una aptitud muy desarrollada, todas las demás so hallan en él disminuidas: en cambio, de existir como equilibradas todas las propias de la especie, la producción es muy variada, pero siempre pequeña.


         Cuando la función dominante es la de la locomoción, al ser llamada á su aparato la suma de actividades vitales, el animal produce un gran trabajo mecánico, pero con detrimento de otros á quienes correspondo escasa cantidad de energía potencial, y la repetida inacción los debilita y hasta hipotrofia.


         Este mismo hecho explica por qué una vaca, con aptitud adecuada al referido servicio y acostumbrada á el, apenas si produce leche suficiente para amamantar su cría durante las primeras semanas de su vida. Igual explicación tiene el predominio de las masas musculares, que, con detrimento del sistema óseo, se desarrollan en el animal esencialmente productor de carne y de grasa, bajo la influencia de determinadas condiciones de medio y dejándole en un reposo prolongado y casi absoluto.


         También contribuyen otras circunstancias en la acentuación de las aptitudes orgánicas del ganado, tales como la conformación de los individuos, que algunos la ofrecen más adecuada que otros para determinados servicios; la


         Domesticación, y la gimnasia funcional la favorecen por los medios y procedimientos que emplea, y. por último, la herencia, que se encarga de transmitirla y perpetuarla en la especie.


         Lo expuesto traza, como por la mano, las bases para alcanzar uno do los más bollos ideales de la moderna Zootecnia: aplicar en el ganado, como en la industria, el gran principio de la ciencia económica que se llama división del ir atinjo.


         Al efecto, basta emplear los medios capaces de romper el equilibrio funcional orgánico, favoreciendo, en virtud de un ejercicio reiterado, la gimnasia funcional y el desarrollo del aparato en donde se efectúa la función económica que se quiere especializar, basta conseguir la aptitud sobresaliente; por cuanto se sabe que lo aportante y raro no es entender de todo, sino ser diestro en algo.


         Actualmente, en España, no tenemos más que razas de ganado con aptitudes mixtas, y lo interesante y de trascendencia es conseguir la idoneidad más adecuada do determinados servicios dentro de la aptitud general, ó. de otro modo dicho, hacer de cada animal una máquina viva encargada de la producción casi exclusiva de una función económica.


         Es el mejor medio de hacer se eleve el rendimiento de la máquina, en la comparación con el gasto alimenticio.


         Mas no en todos los sistemas de explotación, ni en todos los casos conviene ni debe perseguirse alcanzar este ideal, siendo preferible cultivar la ¿aptitud más dominante de los animales, por ser la manera de obtener de estos mayor beneficio que con la especialización zootécnica.


         La elección de razas es otra de las bases generales que merece fijar la atención, pues no todas son igualmente económicas.


         Antes de efectuarla interesa conocer su genealogía, área geográfica natural, condiciones individuales, exigencias alimenticias ó higiénicas y todo cuanto pueda, directa ó indirectamente aumentar ó disminuir su valor ó el de sus productos en el mercado, con el objeto ele hallar, no sólo fácil salida, si es une también gran remuneración.


         Una alimentación racional y científicamente dirigida os el. fundamento más sólido en que debe apoyarse toda explotación zooeconómica.


         La adquisición de alimentos baratos y la venta al precio más elevado de los animales y sus productos, es el bello desiderátum de la Zootecnia, las bases científicas propuestas partí alimentar el ganado, en relación de las necesidades fisiológico-económicas, estriban en el conocimiento de la composición química de las substancias que se emplean y cualidades influyentes en su digestibilidad y aprovechamiento, descansando á su vez estas circunstancias en. la ley natural de las relaciones, ley así llamada porque copia lo que pasa en la naturaleza y enseria que no es igual la proporción de los principios alimenticios en todas las edades de la vida, ni en concentración ni en volumen, por ser diferentes las exigencias que tienen en cada una de aquéllas. En las distintas fases por que los seres pasan durante su existencia, las cantidades de pro teína, y do hidrocarbonados varía, notándose que. á medida que el primer factor baja, se eleva el segundo, con cuya condición va unida la relación de volumen. En las primeras fases necesitan alimentos concentrados ó con abundante proteica; en las restantes, de hidrocarbonados, todo lo cual influyo en el gasto total de la alimentación.


         Las cantidades de substancias alimenticias que deben suministrarse según la edad y funciones económicas, se calcula por raciones llamadas de entretenimiento ó de vida y de producción.


         Para determinar estas se precisa conocer la potencia digestiva de los animales, relaciones y coeficientes de digestibilidad de los alimentos, sus equivalentes más económicos, necesidades y aptitudes fisiológicas de las razas


         y Rusta las ventajas que se han de obtener, para elegir de entre los individuos ele una explotación los que más convengan, que serán, siempre los que con menos gasto produzcan mayor rendimiento.


         Habiendo ele ocuparnos de la composición é importe de las raciones en las empresas zootécnicas, no nos detendremos en hacerlo ahora, y sólo como final de esta digresión expondremos que, á cambio de los alimentos que las constituye y de los cuidados que se proporciona á los animales en toda explotación zootécnica, el ganadero trata de obtener productos ele mayor valor comercial que las primeras materias que emplea, aspirando, no sólo á compensar todos los gastos realizados, si que también á conseguir un beneficio.


         La forma más económica de alcanzar los referidos productos es el punto científico que pasamos á desarrolla en su aspecto zooeconómino, ó sea, averiguar la relación que existe entre el gasto del alimento con los productos en trabajo mecánico, carne, lana y leche, bases de otras tantas empresas zootécnicas ó ganaderas.


         Mas antes de empezar su descripción, debemos advertir que á las razas de ganado de cualquiera empresa, hay que considerarlas formadas por individuos en estado adulto, por ser cuando rinden al máximum los referidos productos.


         

            

                GENERALIDADES ACERCA DE LAS EMPRESAS ZOOTÉCNICAS


         


         

            

               Producción de trabajo mecánico (Dinamopoyesis).


            En los ganados caballar, asnal, mular y vacuno se eligen individuos para emplearlos en concepto ele máquinas productoras de trabajo mecánico en ja explotación agrícola. Forman los llamados motores vivientes ó animados. cuya importancia decrece en razón directa de los progresos que realiza la mecánica general.


            Siendo el mecanismo de los fenómenos íntimos de la producción del trabajo análogo en tocios ellos, no se precisa tratarlos por separado, y las breves consideraciones que vamos á exponer son también concernientes á todos.


            En la economía animal entran, bajo el nombre de incesta, varias substancias alimenticias dotadas al más alto grado de una propiedad análoga á la de los cuerpos explosivos instabilidad química debida al aislamiento del carbono y á la presencia del ázoe).


            La misma organización tiene aptitud para concentrar una parte de esa instabilidad, y por ella forma todos sus tejidos simples y complejos, en la jerarquía potencial orgánica (nervios, músculos, glándulas, etc. y con la parte restante se constituyen productos de menor importancia, atendiéndose también á la producción de calor ó trabajo mecánico; siguiendo las mismas leyes de la termodinamia general.


            Bajo el nombro de excreta, se comprenden todas las materias que han de salir del cuerpo del ganado por haber perdido gran parte de su energía inicial.


            Refiriéndonos únicamente á la que se convierte en calor ó trabajo mecánico, se calcula por unidades de medida, ya sea en calorías, ó bien por kilográmetros, en virtud de lo cual se averigua fácilmente el rendimiento que un motor agrícola puede dar por una cantidad de m. aterí a alimenticia, ó viceversa, el trabajo exigidle á una ración determinada.


            La caloría, ya se sabe es igual á 425 kilográmetros, y cada uno de éstos representa el esfuerzo necesario para elevar á un metro de altura un kilogramo de peso en un . segundo. En los motores animados, su trabajo exterior se calcula por kilográmetros, ó por caballo-vapor. equivalente este á 75 de aquél los. Como unidad alimenticia se considera el gramo ó el kilogramo de proteína bruta en la relación nutritiva 1:5, ó sea que para 1 de substancias albuminoideas ó proteicas de la ración, debe haber en ella 5 de las hidrocarbonadas, produciendo respectivamente, 1,600 ó 1.600,000 kilográmetros en el ganado caballar y vacuno, y 1,800 ó 1.800,000 en el mular y asnal, debido á que estos últimos tienen mayor potencia digestiva.


            Las fórmulas para resolver los múltiples problemas de trabajo mecánico y de alimentación que en la práctica ocurren, son varias.


            Las del ilustre Crevat se fundan en la medición del perímetro torácico/ Según este autor, el peso vivo de un animal es igual al cubo del perímetro torácico en centímetros multiplicado por un coeficiente asignado á los anímales en relación de su tamaño y aptitud, y considera que la ración productiva os proporcional á la superficie mucocutánea el el individuo en explotación, y ésta lo es al cuadrado del perímetro torácico, y como éste, á su vez, es proporcional á la raíz cúbica del peso vivo, la ración del motor sera proporcional á la raíz cúbica del cuadrado del propio peso.


            De más fácil resolución para la mayoría de nuestros ganaderos son las propuestas por el distinguido zootécnico Mr. Sansón, y, al efecto, representaremos con letras del alfabeto, á manera de clave, los factores que entran en ¡as operaciones:


            T=Trabajo en kilográmetros.


            P= Peso de carga


            V= Velocidad.


            S = Segundos de tiempo.


            c = Coeficiente de carga ó esfuerza, o razón de 0’05 en las marchas lentas y 0’10 en las rápidas.


            i= Coeficientede tiro, que se averigua por los dinamómetros colocados en el punto de tiro de los aparatos agrícolas y en los vehículos.	


            p = Proteína.


            e = Equivalente mecánico de los alimentos, 1.600 o 1,800 por grama de proteína en la relación nutritiva 1 : 5.


            En cada caso particular es s di cien te sustituir en el cálculo los valores conocidos por los signos correspondientes, y ejecutar las operaciones según lo indican los propios signos.


            El trabajo de carga se averigua por la siguiente fórmula:


            T = Pc x V x S.


            El trabajo de tiro, por


            T = Pt x V x S.


            Para calcular el alimento necesario, conocido que sea el trabajo mecánico, por:


            P=t/c


            Como se ve por las anteriores fórmulas, las operaciones se reducen a simples casos de multiplicación, y división, que pueden ser hechas por todo ganadero; no así cillas de Crevat, que funcionan elevación de potencias y extracción de raíces, y con ellas se resuelven cuantos problemas se desean en la relación del gasto de la alimentación empleada con el trabajo exigible o exigido en los distintos ganados, de todo lo cual, en sitio oportuno y rédente á cenia mío de los motores, nos ocuparemos.


            


         


         

            

               Producción de carne
(Sarcopoyesis y Steatopoyesis)


            La carne que se expende en los mercados para el consumo público procede de diferentes razas de ganado, y constituye un producto cuyo valor es aquilatable, comparativamente, con el que represente el alimento que le lia producido. De su diferencia se deduce el rendimiento que el ganadero puede obtener de cada una de aquéllaa, según los procedimientos de explotación empleados.


            No nos detendremos en encarecer la inmensa trascendencia que tiene la producción de carne para el desarrollo y prosperidad de los pueblos, dada la actividad febril que se ve precisada á desplegar la población humana; baste decir que constituye el fin social más digno de llamar la atención de cuantos incumben á la industria pecuaria, circunstancia que asegura al ganadero la venta del producto.


            El remedio más eficaz, biológica y sociálmente considerado, para combatir la decadencia física y moral que agota á los pueblos, estriba en proporcionarles una alimentación nutritiva y abundante, capaz á reparar los gastos de energía que consumen en las diversas formas de actividad y trabajo en que se manifieste su vida. Hoy, las clases pobre y media, de donde salen los principales obreros del trabajo muscular é intelectual, apenas si consumen otra cosa que productos vegetales; la carne la toman con notoria parsimonia, la alimentación en genera.! es insuficiente, y este hecho, que de continuo se viene sucediendo, empobrece los organismos y hace que las generaciones sean débiles, escasas y raquíticas.


            ¿Cómo ha de sacudir España su vergonzosa postración, hasta medir con éxito sus fuerzas contra estados más poderosos, exhausta como está de esas energías fundamentales que elevan el humano poderío, lo mismo en la esfera de las actividades materiales, que en has más nobles aún de la inteligencia y del saber?


            Carne buena, barata y abundante partí alimentar convenientemente la gran masa social y redimirla, en cuanto sea dable, de la esclavitud de un trabajo agotante, infecundo y oneroso, como resultado lógico de la escasa y deficiente alimentación vegetal de que hoy usa y abusa, es la primera condición, condición sine qua non para elevar el concepto social á más altos y fecundos ideales y conquistar el rango que la moderna civilización nos exige perentoriamente. Los pueblos que han. sabido alcanzar tan bello desiderátum por la más acertada, rápida y económica dirección de los elementos materiales en toda suerte de producciones, imponen á los más débiles la ley suprema de su fuerza; y he aquí por qué se impone ya para nosotros el cultivo de las ciencias de producción, entre las cuales o cupa la Zootecnia lugar preferente, como hermosa síntesis que es de los estudios veterinarios. Aparte esta digresión, el hecho cierto es que do todas las razas de ganado puede obtenerse carne para el consumo público, aunque sea entre nosotros la falta de costumbre causa de que no se utilice la procedente del ganado caballar, mular y asnal, como en otros países. Utilizase únicamente la del ganado vacuno? lanar, cabrío y de cerda, de los que con preferencia nos ocuparemos.


            Veamos, ante todo, de una manera general, el mecanismo de engorde en las razas, los procedimientos que se pueden emplear, y el rendimiento que en carita uno se obtiene, por ser circunstancias que influyen en la relación del gasto alimenticio con el producto carne,


            El engorde y cebamiento de los animales constituyo un método zootécnico, que tiene por objeto aumentar la masa ó peso total del individuo y su valor en el mercado.


            Según resulta de las investigaciones de Lawes y Gilbert, por cada 1OO partes de aumento del peso vivo del animal sometido á esta operación, de 60 á 65 son do materia grasa, 7 ú 8 de materias proteicas, de 1 á 1/5 de las minerales y 25 á 30 de agua.


            Como se ve la acumulación, de grasa es la que predomina. y de aquí que en el lenguaje didáctico se baya propuesto el nombre de steatagogía para designar el método de producción y sus resultados. 


            Mucho se ha discutido acerca de que substancias contribuyen más á formar las grasas, si las proteicas ó los hidratos de carbono. Exponer las teorías admitidas nos llevaría muy lejos. Bástenos consignar que ninguno de los principios inmediatos forma por sí solo alimento; éste le componen los cuatro grupos definidos de materias proteicas. hidratos de carbono, grasas y minerales, indispensables en todo tiempo para la vida de los seres.


            Se sabe que las materias proteicas son absolutamente indigestibles cuando no van acompañadas de cierta cantidad de hidratos y materias grasas, y que en los herbívoros el máximum de engorde corresponde á un límite determinado de esta cantidad, que se llama relación nutritiva, lo cual hace suponer son necesarias ambas materias para la constitución del fin deseado.


            Por otra parte, las condiciones esenciales de la formación de la grasa son las mismas que las de la nutrición y. como sabiamente dice el ilustre zootécnico Mr. Sansón, el engorde no es obra cosa que el resultado de Ja diferencia entre lo recibido y las pérdidas del organismo animal; que lo recibido es dilectamente proporcional á la cantidad y á la digestibilidad de los alimentos ingeridos, y que las pérdidas son inversamente, proporcionales á la tensión de la atmósfera, en la cual vive este organismo, y directamente proporcionales á las cantidades de movimiento ó trabajo que ejecuta. Por consiguiente, nos es posible reducir estas pérdidas al mínimum, reglando las condiciones que de ellas dependen.


            En una palabra: todas las circunstancias que favorecen la creación de materia y reducen al mínimum su destrucción. aumentan la masa individual del ser. hasta llegar al límite de la relación natural que guarda aquélla con. las superficies cutáneas.


            No todas las razas cuyas carnes son destinadas para el consumo publico son igualmente económicas, debido á no reunir las mismas condiciones para el engorde y cebamiento. Aparte la salud completa que se exige en todas ellas, influyen la edad, sexo y cualidades individuales, todo lo cual hace variar el gasto de la alimentación en relación con el producto carne.


            Los individuos jóvenes, en general, son menos fáciles de engordar que los adultos. Una confusión del incremento del peso con el engorde verdadero, que obra sobre todo modificando la carne, ha hecho que bajo esta consideración se tenga entre algunos autores otro concepto.


            La fisiología da, sin embargo, explicación del fenómeno de una manera clara y evidente. Una cantidad de alimento que basta para producir el engorde en el adulto, no es suficiente en el joven, y tanto menos cuanto más joven sea, pues para obtenerle en este ultimo se necesita alimentos más concentrados ó de relación nutritiva más elevada.


            Es preciso mucho más tiempo para conseguir carne bruma y excelente.


            Cuando la elección se haga entre individuos de la misma edad, los precoces so ceban más fácilmente que los que no lo son, y i precocidad igual y un mismo grado de desarrollo, los individuos de extremidades cortas y finas, cuerpo amplio, lomos carnosos y anchos, y de piel gruesa, blanda y flexible son Jos más aptos.


            Bajo condiciones iguales, los individuos preferibles son siempre aquellos que acaban de llegar al estado adulto, provistos de su dentición permanente completa, y con los colmillos aún frescos. Estos son los que se ceban más fácilmente, y su carne es de la mejor calidad.


            Hay algunas razas cuya facilidad en el engorde constituye un carácter étnico y hereditario, y son las más económicas.


            Hállase en este caso la Durham, la normanda, la charoles a y la limosina del ganado bovino, lo contrario de lo que sucede en la de Schwitz y la de Kerry. que son muy difíciles de engrasar y cebar. Del ganado ovino, los mestizos dishleys se ceban superiormente á los demás, y del ganado de cerda, los mestizos new-leicester.


            En cuanto á la influencia del sexo, se nota gran ventaja en los machos sobre las hembras, y su neutralidad es tanto más favorable cuanto en más temprana edad se realizó.


            El procedimiento que se siga en el engorde y cebamiento también hace variar el gasto alimenticio y el producto carne.


            El cebo extensivo, ó de larga duración, puede ser considerado muy lucrativo, con tal que los animales hayan sido comprados á bajo precio: en el intensivo, cuyo carácter fundamental es la reducción del tiempo en el engorde á su mínimun posible, lo es aún más. En uno y otro, el resultado financiero está en razón inversa del tiempo que se invierte, y de aquí que la circunstancia exigidle es asegurar siempre á los animales de engorde el máximum de alimentos.


            Este último método, muy exigente en gastos y cuidados. rinde muchos beneficios, siempre que se cuente con alimentos abundantes, buenos y ele escaso precio, pues ya se sabe que las utilidades de las explotaciones zootécnicas ó ganaderas no dependen sólo del valor comercial de los productos fabricados, sino también del que tienen las primeras materias que en ellos se emplean.


            Esta verdad inconcusa ha sido la causa de que muchos experimentadores hayan ensayado el empleo de residuos industriales, de escaso valor comercial como alimento del. ganado, y los resultados son maravillosos.


            Cuéntase entre ellos la pulpa de remolacha, resultante dé la fabricación del azúcar y del alcohol. Nuestro distinguido amigo, D. Juan de Dios González y Bizarro, ilustrado catedrático de Agricultura y Zootecnia en la Escuela de Veterinaria de León, en un interesante folleto, recientemente publicado, sobre la Remolacha y su empleo como alimento para los animales domésticos, ensalza muy justamente las ventajas de las pulpas de azucarerías y de destilerías.


            Nosotros hemos tenido ocasión de comprobar sus magníficos resultados en diferentes animales que la utilizan en Zaragoza, especialmente en los que se explotan sus aptitudes lactíferas y de cebo.


            Según el distinguido zootécnico francés, Mr, Cornevin, las pulpas pueden entrar sin inconveniente en las raciones de las reses vacunas y lanares que se ceban, á condición de que las procedentes de difusión y maceración no exceda su cantidad de 42 á 45 kilogramos por día para el buey, y de 2 kilogramos ó 2 1/2 para el carnero, agregando las otras substancias más concentradas.


            El arreglo y distribución de las raciones también influye en su mejor aprovechamiento, y, al efecto, conviene emplear todos los medios posibles para que estas circunstancias operen en favor del ganadero, haciendo sufrir á las materias que se han de emplear las modificaciones mecánicas ó físico-químicas que contribuyan al buen éxito de la operación, ya sea macerándolas, dividiéndolas ó sometiéndolas á la cocción, ya estimulando las fuerzas digestivas para llegar al máximum de su actividad.


            El esquileo de Los bueyes sometidos á engorde se ha recomendado como un medio seguro de excitar el apetito.


            Las condiciones de la habitación, limpieza y bu en trato do los animales contribuyen muy mucho también al objeto. Todo debe tender á evitar pérdidas en los individuos sometidos al engorde, y á que acumulen ó aumenten la mayor cantidad posible de substancia para alcanzar el máximum de rendimiento.


            Como se ve, de la buena alimentación depende el éxito, si es favorecida y se dirige por individuos que gozan de aptitudes persa esto, sin duda, dijo el célebre y malogrado fundador de la Zootecnia moderna, Emilio Baudement, que el arte de nutrir bien a los animales constituye toda la zootecnia.


            De las consideraciones expuestas se deduce que, todo lo que favorece la pronta producción de carne, disminuye, en igualdad de circunstancias, el gasto de la alimentación y eleva el rendimiento de aquélla.


            Réstanos, para concluir, consignar el rendimiento, término medio por 100 de su peso vivo que dan de carne los ganados que se les destina al consumo público. 


            Según Mr. Cornevin, el ganado bovino rinde un 58 por 100; el caballar, 54; el lanar, 40, y el porcino, 77.


         


         

            

               Producción de leche
(Galactopoyesis).


            Como hembras lactíferas se consideran especialmente la vaca, la cabra y la oveja, explotadas en la industria para la utilización del producto leche que segregan sus glándulas mamarias, aparte del aprovechado en la alimentación de sus hijos.


            La burra también lo es (aunque no en tanta extensión como las anteriores) en las vi las y poblaciones, para emplear su leche á título de medicamento, y la de yegua, en casos muy excepcionales.


            De todas ellas nos ocuparemos en orden á su importancia, empegando primeramente por trazar, en ligero bosquejo, los procedimientos galactógenos que más contribuyen á obtener el máximum de producción de leche, único medio de poder, en último término, comparar los gastos que supone la alimentación en las hembras mejor galactopoyénicas de cada especie, y el rendimiento del producto objeto de explotación.


            Al efecto, conviene saber que, las glándulas mamarias ú órganos en los cuales se elabora el líquido leche, aunque susceptibles de producirle sin previa gestación, por virtud de un ejercicio metódico y reiterado, lo natural es que la explotación lactífera se verifique después de haber estado gestadas y parido las hembras; y á partir de este hecho, es como discurriremos sobre el método zootécnico galactagogía, dando idea de la formación de la leche y circunstancias que la favorecen, como base racional de los procedimientos gal autógenos.


            La leche se produce en las vesículas glandulares, y después de recorrer por (conductos lactíferos de diferente calibre, es depositada en cisternas o receptáculos, donde se acumula. Pero la actividad secretoria no es igual en todo el período y momentos de la lactación. Está demostrado que la mama ó teta de la mejor vaca lechera, no puede contener en sus cisternas y conductos galactóforos más que unos tres litros de leche próximamente: y como en cada ordeno se extrae con gran frecuencia una cantidad doble de la expuesta, resulta que, durante la extracción, la secreción de la glándula adquiere su máximum de intensidad ó de energía.
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